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EN MATERIA DE REAJUSTE ESTRUCTURAL 

Brasil 
(Spec(82)6/Add.ll y Suppl.l) 

1. Al presentar la contribución de su delegación, el representante del 
Brasil dijo que la misma no se circunscribía necesariamente al mandato del 
Grupo de trabajo ni prejuzgaba la posición del Brasil en diversos Comités 
-por ejemplo, el Comité de Restricciones a la Importación (Balanza de 
pagos), el Comité de Subvenciones y Medidas Compensatorias y el Comité de 
Concesiones Arancelarias- y, en general, en el GATT. 

2. El proceso de reajuste económico se ha visto considerablemente 
influido en el Brasil por las dos grandes subidas del precio del petróleo. 
La información contenida en el documento Spec(82)6/Add.11/Suppl.1 revela el 
déficit acumulado que arrojó la balanza comercial como consecuencia de la 
primera subida, el aumento de la deuda que fue necesario para financiarlo y 
el largo período de tiempo que hizo falta para restablecer el equilibrio 
(cuadro I). El déficit, que pasó de 1.600 a 7.100 millones de dólares 
entre 1973 y 1974 (cuadro II), había quedado absorbido mediante el aumento 
de la producción y de las exportaciones cuando a finales de 1979 y princi­
pios de 1980 se produjo la segunda gran subida. Las opciones eran entonces 
más limitadas: en efecto, no era posible incurrir en un nuevo déficit 
comercial por ser ya muy pesada la carga impuesta por el servicio de la 
deuda exterior, siendo asi que el valor de las importaciones aumentaba 
considerablemente. Sin embargo, al ponerse el precio del petróleo en 30-34 
dólares el barril, el petróleo y el gas nacionales, el petróleo de esquisto 
bituminoso, el carbón, la biomasa (incluyendo el etanol/metanol), el carbón 
vegetal y los aceites de madera y vegetales, así como la energía hidroeléc­
trica, pasaron a ser alternativas viables del petróleo importado. Otras 
ventajas comparativas -en la agricultura y en algunos sectores manufactu­
reros- dieron margen para aumentar las exportaciones; de hecho, las expor­
taciones representan actualmente tan sólo el 8 por ciento de un PIB total 
de alrededor de 250.000 millones de dólares, y la participación del Brasil 
en el comercio mundial es menor de lo que fue en los decenios de 1950 y 
1960. 

3. La segunda subida del precio del petróleo puso claramente de mani­
fiesto que los cambios estructurales había que efectuarlos en el plano 
comercial, a fin de liberar al país de su dependencia del petróleo impor­
tado, fomentar la producción de otras posibles fuentes de energía y crear 
las condiciones necesarias para seguir importando los bienes indispensables 
para el proceso de desarrollo mediante la expansión de las exportaciones. 
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4. Habida cuenta de que en 1980 se contemplaba una deuda de alrededor de 
50.000 millones de dólares y un servicio de la deuda que absorbía el 70-80 
por ciento de las exportaciones, la cuestión seguía siendo cómo movilizar 
la economía a corto plazo para lograr perspectivas favorables a largo 
plazo. Para que el país conservara su credibilidad financiera, había que 
lograr que más de 17.000 millones de dólares (10.000 millones de pago de 
intereses de préstamos y 7.500 millones de amortización) rindieran cada 
año un beneficio mediante su absorción en proyectos que contribuyeran en 
gran medida a superar las limitaciones financieras. Todos los esfuerzos se 
encaminaron, pues, a admin.Ls.:! ar adecuadamente la deuda exterior, misión en 
la que correspondía al comercio un papel muy importante. 

5. Gracias a la susticución del petróleo y al crecimiento de las exporta­
ciones, los resultados comerciales obtenidos en 1981 fueron francamente 
espectaculares y permitieron convertir el déficit comercial en un superávit 
sin reducir las importaciones básicas. No obstante, como se desprende del 
cuadro III del documento Spec(82)6/Add.11, Suppl.l, los precios habían 
empezado ya a bajar en 1981 y el aumento del valor de las exportaciones se 
debió fundamentalmente al incremento de su volumen. Los precios de los 
productos básicos llegaron en 1982 al nivel más bajo registrado hasta 
entonces y crearon problemas tanto en el plano comercial como en el 
financiero. Como se indica en el cuadro IV, el valor total de las 
exportaciones estaba descendiendo en 1982 a un ritmo del 8,5 por ciento. 
Aunque su volumen se mantenía o aumentaba en mercados como los Estados 
Unidos, la CE y el Japón, la expansión de las exportaciones brasileñas se 
detuvo, e incluso disminuyeron, debido a los elevados tipos de interés. En 
el cuadro V puede verse el grado en que el Brasil se ha visto afectado por 
las actuales condiciones del mercado de les principales productos básicos: 
la relación de intercambio (1979-1982) pasó de 100 a 61, lo que significa 
que si en 1982 hubieran seguido vigentes los precios de 1979 se hubieran 
obtenido unos ingresos adicionales de 17.000 millones de dólares, cifra en 
consonancia con los préstamos exteriores necesarios. Refiriéndose al 
cuadro VI, el representante del Brasil observó que las importaciones de 
petróleo representaban el 50 por ciento de las importaciones totales, 
aunque se había controlado la demanda y se esperaba que disminuyera en 
1982. 

6. El representante del Brasil explicó a continuación la política de 
"minidevaluaciones", en virtud de la cual se devaluaba el cruceiro semanal-
mente para compensar la inflación del país y mantener la paridad relativa 
de la moneda nacional con el dólar de los Estados Unidos. Se trataba de 
una política muy segura; los exportadores podían confiar en que su poder 
adquisitivo permanecería constante y los pagos de los préstamos exteriores 
no variaban. La aplicación, como medida provisional, de un impuesto del 10 
por ciento a las importaciones permitía mantener un control de la balanza 
de p-"*os. La política arancelaria estaba directamente vinculada a la 
administración de la deuda exterior. El Brasil hubiera preferido importar 
mucho más, pero había que establecer unos objetivos comerciales que no 
perjudicaran la credibilidad financiera del país. En realidad, el Gobierno 
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estimaba que un mayor dinamismo de las importaciones y una mayor competen­
cia extranjera beneficiarían el desarrollo económico en general y ejerce­
rían una influencia muy positiva en el ritmo de la inflación. Por consi­
guiente, el Brasil deseaba vivamente llegar a una situación deudora que 
permitiera utilizar también ese instrumento de política. 

7. En cuanto al cuadro VII, el representante del Brasil observó que 
durante el período en que el país había registrado un superávit comercial 
se había seguido una política de promoción de las importaciones. De hecho, 
ese superávit se había logrado mediante la aplicación de medidas de 
sustitución y ahorro del petróleo. Siendo el coeficiente tanto de elasti­
cidad de las importaciones como de elasticidad de la energía en relación 
con el PIB de alrededor de uno, al disminuir las importaciones de petróleo 
debían aumentar las de otros productos y, por consiguiente, la producción 
nacional de energía era necesaria para que fuera posible realizar más 
importaciones. 

8. Esta situación ha ido acompañada de una política de cuenta de capital 
que prescribía de manera estricta que los préstamos extranjeros debían 
tener una duración mínima de ocho años. En cuanto a la política seguida en 
materia de tipos de interés, no ha consistido en influir en las condiciones 
del mercado sino en tratar de que el sector privado prefiriera los présta­
mos extranjeros a los nacionales. Cuando los préstamos negociados por el 
sector privado no llegaban a la cifra total de crédito exterior que se 
necesitaba anualmente, el sector público obtenía préstamos a través de sus 
empresas, con lo que el Gobierno podía mantener el control de la deuda 
exterior. Nunca había sido preciso pagar más del 12-15 por ciento de la 
deuda total anual. En el cuadro VIII podía verse cómo se financiaba el 
déficit por cuenta corriente; la relación entre la deuda y el PIB y las 
exportaciones mejoró entre 1979 y 1982, pero en este último año cedió al 
impulso a causa del descenso de las exportaciones. 

9. La política monetaria del Brasil era restrictiva. En 1981 la tasa de 
inflación fue del 95 por ciento, en tanto que la oferta monetaria aumentó 
el 60-65 por ciento. Se preveía una situación análoga para 1982. Con el 
fin de evitar una distribución de los ingresos poco deseable y posibilitar 
la celebración de contratos a largo plazo, se aplicaba un sistema generali­
zado de indización, sistema cuya continuación estaba siendo objeto de 
debate. En lo tocante a la política presupuestaria, durante los últimos 
tres años se había reducido el déficit público, del 8 al 5 por ciento del 
PIB, y se esperaba que en 1983 fuera del orden del 3-4 por ciento. El 
antiguo sistema de expedición de dinero se había sustituido por una diná­
mica política de venta de bonos públicos. Era éste un medio no inflacio­
nario de contrarrestar el déficit, que se utilizaba de conformidad con la 
política general en materia de tipos de interés. Entre otras de las 
medidas aplicadas podía citarse el aumento del impuesto sobre la renta y, 
más recientemente, cierto alineamiento de las cuotas y los beneficios de 
los sistemas de pensiones. 

10. Por lo que respecta a la producción y el empleo, en el cuadro IX se 
resumen algunos de los esfuerzos desplegados para fomentar la producción 
nacional de energía, que casi se ha duplicado en un período de cinco años. 
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La producción de petróleo bruto es de alrededor de 270.000 barriles 
diarios; unas 7.000 estaciones de servicio han empezado a vender "gasohol" 
y, en la actualidad, entre un tercio y la mitad de los coches brasileños 
utilizan ese tipo de combustible. El carbón de producción nacional también 
resulta ahora económico. Se utilizan criterios muy selectivos en lo 
referente a las inversiones directas del Gobierno o de las empresas del 
sector público. El representante del Brasil se extendió sobre un impor­
tante proyecto del sector público que se estaba iniciando en una región 
rica en minerales en la que la industria privada producía ya aluminio y 
donde se habían hecho considerables inversiones extranjeras. Se preveía 
que las inversiones totales serían del orden de 40.000 millones de dólares 
durante un período de diez años y generarían una producción anual de 
alrededor de 15.000 millones de dólares. Exceptuando algunas empresas 
públicas como las del petróleo, la energía eléctrica, el ferrocarril y el 
desarrollo de la tecnología agrícola, la política del Gobierno consistía en 
privatizar la economía, en la firme creencia de que la democracia y las 
oportunidades al sector privado estaban estrechamente relacionadas. 

11. Hasta 1979 la agricultura registró malas cosechas. El Gobierno 
estableció entonces condiciones crediticias generosas, y en los tres 
primeros años de vigencia del nuevo programa la producción aumentó, como se 
indica en el cuadro X, el 6,5, 9,0 y 8,6 por ciento, respectivamente. Se 
estimaba que en 1982 la tasa de crecimiento sería negativa, debido exclusi­
vamente a la producción de café; si ésta hubiera quedado estancada en lugar 
de descender, la cifra total de crecimiento de 1982 hubiera sido del 5 por 
ciento. La producción agrícola del Brasil se orienta fundamentalmente al 
mercado interno, pero se tiene la esperanza de poder compartir la riqueza 
del país con el resto del mundo suministrando productos alimenticios a bajo 
precio. Durante 1981 se ha pasado de una política de créditos subvencio­
nados a un sistema centrado en los precios que ha surtido efectos favora­
bles sobre éstos; de hecho, la inflación ha sido últimamente reflejo de los 
precios industriales. La producción industrial registró en 1981 un des­
censo -el primero- del 10 por ciento, signo del reajuste estructural en 
curso: la producción de automóviles, por ejemplo, disminuyó más del 40 por 
ciento. Se otorgaron créditos en condiciones favorables a empresas dis­
puestas a emprender actividades en el campo de la conservación o producción 
de energía; existen líneas de crédito para las empresas que quieran intro­
ducir técnicas avanzadas; el Consejo de Desarrollo Tecnológico trató de 
fomentar la integración entre las universidades, los institutos de investi­
gación y el sector privado. Aparte de ello, no existe una política indus­
trial propiamente dicha ni se otorga protección alguna a la industria 
brasileña. No se establecen planes de producción para los diversos sec­
tores de la economía. La función del Gobierno consiste en dar indicaciones 
al mercado y fomentar la competencia. 

12. La finalidad del cuadro XI, sobre el desempleo en Sao Paulo, es 
ofrecer una visión general de la producción industrial, ya que Sao Paulo es 
el Estado más industrializado y también el más gravemente afectado por la 
actual situación económica. Por otra parte, en algunos Estados más 
pequeños que gozan de ventajas comparativas en, por ejemplo, la producción 
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de caña de azúcar o de alcohol, están creciendo los niveles de empleo. 
Cuando se producen profundos cambios estructurales aumenta el desempleo 
debido a la falta de movilidad de la mano de obra. 

13. Entre las observaciones formuladas a continuación, un miembro del 
Grupo de trabajo señaló que el Brasil se enfrentaba en gran parte con 
problemas análogos a los de los países desarrollados. Estaba satisfecho de 
que el representante del Brasil no hubiera hecho un análisis sector por 
sector, que estimaba innecesario. Como dicho representante había indicado, 
en realidad se prestaba asistencia oficial a algunos sectores o programas, 
cosa que era, a su juicio, inevitable. Era otra muestra de que la situa­
ción no era muy diferente de la de, por ejemplo, los países europeos. 

14. Refiriéndose al cuadro II del documento Spec(82)6/Add.11/Suppl.1, otro 
miembro quiso saber la participación de las inversiones extranjeras en las 
actividades orientadas a la exportación. Dijo también que hubiera sido más 
adecuado agrupar a todos los países de Europa Oriental en el cuadro IV. 
Indicó asimismo que el Brasil mantenía tradieionalmente un considerable 
superávit en el comercio con su país. El representante del Brasil contestó 
que el Gobierno no controlaba la cuantía de las inversiones extranjeras 
directas que se aplicaban a actividades de exportación. Los países que 
figuraban en el cuadro IV se habían agrupado atendiendo al desarrollo de su 
comercio con el Brasil. 

15. Otro miembro planteó la cuestión de la energía. Si bien en la decla­
ración del representante del Brasil se había descrito la repercusión de las 
grandes subidas del precio del petróleo en la economía en términos macro-
económicos, tal vez fuera útil que se indicara también la forma en que los 
esfuerzos del Gobierno habían estimulado los diversos programas. Habida 
cuenta de la reducción de los precios del petróleo, le interesaba saber qué 
medidas se habían adoptado o se preveía adoptar para proteger las grandes 
inversiones de capital en otras fuentes de energía o impedir que se recu­
rriera de nuevo al petróleo importado. Observó que la relación tradicional 
entre la producción de energía y el PIB se había reducido a la mitad/un 
tercio en muchos países industrializados y quiso saber si se había produ­
cido en el Brasil una tendencia análoga, que representaba una mayor efica­
cia en la utilización de la energía. Refiriéndose a la manifestación de 
que el Brasil había estimado necesario "movilizar" su ventaja comparativa 
en algunos sectores para estimular las exportaciones, preguntó si esos 
incentivos a la exportación representaban estímulos concretos o si se había 
empleado el término en un sentido general macroeconómico. Le sorprendía 
que el aumento de la oferta monetaria hubiera sido netamente inferior a la 
inflación; en su opinión, no podía esperarse que esa situación se mantu­
viera durante mucho tiempo y, por tanto, se preguntaba si las autoridades 
brasileñas esperaban que cesara la aparente aceleración de la velocidad de 
la circulación monetaria, lo que entrañaría que se había reducido la 
inflación a un nivel igual o inferior al del aumento de la oferta moneta­
ria. El hecho de que en ningún sector agrícola se exportara más del 50 por 
ciento de la producción daba idea de las dimensiones del mercado brasileño; 
sin embargo, no estaba de acuerdo con la conclusión de que la agricultura 



\ 

Spec(83)29/Add.4 
Página 6 

estaba por ello orientada al mercado nacional. La experiencia de su país 
era que los precios mundiales influían en los precios y el comercio del 
mercado interno. Pidió también más información sobre las subvenciones al 
sector agrícola y sus tendencias. En cuanto al sector industrial, de 
diversos hechos se desprendía que la industria del Brasil no respondía 
exclusivamente a las indicaciones del mercado sino que existía en ciertos 
sectores un nivel de protección bastante elevado. Sería interesante 
conocer cifras sobre esa protección y sus tendencias, así como algunos 
detalles sobre las ventajosas condiciones de crédito otorgadas a la indus­
tria brasileña por sus esfuerzos en pro de la sustitución del petróleo y la 
utilización de técnicas avanzadas. 

16. El representante del Brasil explicó que, aparte del apoyo presupues­
tario, las actividades de PETROBRAS estaban exentas de una intervención 
oficial minuciosa. Las sociedades de energía eléctrica eran propiedad de 
los gobiernos estatales. Las fábricas de alcohol pertenecían íntegramente 
al sector privado y la función del Gobierno se limitaba a facilitar líneas 
de crédito. En cuanto a los precios de la energía, algunos los fijaba el 
Gobierno y otros venían determinados libremente por el mercado. No se 
pagaban subvenciones, por ejemplo, por barril de petróleo producido. No se 
había estimado necesario dar una protección especial al sector de la 
energía, pero reinaba la incertidumbre en cuanto a la evolución de los 
precios de las fuentes alternativas de energía y se planteaban problemas 
muy importantes que requerían un análisis objetivo del Gobierno. 

17. Recordó la política de devaluaciones encaminada a asegurar un creci­
miento constante del poder adquisitivo de las exportaciones. La exporta­
ción había resultado también relativamente más rentable que las ventas al 
mercado interno, lo que había dado lugar a que no se utilizara una buena 
parte de la capacidad de producción. En cuanto a la inflación, aunque la 
velocidad del dinero constituía un factor importante, la tasa da inflación 
correspondía aproximadamente al crecimiento de la expansión crediticia. La 
oferta monetaria estaba plenamente controlada, pero el crédito aumentaba al 
necesitarse una entrada de capital de 17.000 millones de dólares por 
motivos de balanza de pagos. Se manifestó de acuerdo con las observaciones 
hechas en cuanto a la influencia de los precios mundiales en el sector 
agrícola nacional. No obstante, las fluctuaciones del mercado mundial 
afectaban mucho menos a la agricultura brasileña que a la de países que 
dependían en mayor medida del comercio exterior. En cuanto a las manifes­
taciones hecnas en relación con el sector industrial, hizo hincapié en que 
si bien en el anterior plan quinquenal se habían establecido objetivos de 
producción para la parte principal de la industria, esos objetivos se 
habían abandonado después. Se aplicaban algunos aranceles para proteger a 
las industrias de reciente creación, pero el hecho de que existieran 
aranceles elevados no significaba que hubiera proteccionismo; el objetivo 
perseguido era más bien que la factura de las importaciones estuviera en 
consonancia con la deuda extprior del Brasil. 3e consideraría la posibi­
lidad de reducir los aranceles elevados si, en futuras negociaciones del 
GATT, los interlocutores comerciales del Brasil presentaran ofertas adecua­
das, lo que hasta ahora no siempre había ocurrido. Los programas oficiales 
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de desarrollo tecnológico consistían, en particular, en compartir los 
riesgos con el sector privado y participar en el proceso de innovación; se 
consideraba caso por caso, sin intención de crear una asociación perma­
nente. A este respecto, los fondos públicos se utilizaban únicamente para 
actividades de investigación. El Gobierno facilitaba créditos para 
adquirir equipo destinado al ahorro de petróleo, para cuyo reembolso se 
aplicaba una indización íntegra, es decir, según la inflación más un 
interés del 5 por ciento. 

18. Un miembro pidió más detalles sobre el tipo de restricciones provisio­
nales (mencionadas en la segunda página de la contribución del Brasil) que 
se habían estimado necesarias para el proceso de reajuste. El represen­
tante del Brasil reiteró que existían limitaciones respecto de la capacidad 
de importación, que dependía en gran medida de la cuantía de las exporta­
ciones. Las restricciones cuantitativas mantenidas por otros países, así 
como la baja de los precios de los productos básicos, ponían limitaciones a 
la capacidad exportadora. Las restricciones provisionales se habían 
justificado en el Comité de Restricciones a la Importación (Balanza de 
pagos). Se suprimirían cuando la situación evolucionara y aumentaran los 
ingresos de divisas. Ello dependía, sin embargo, de todos los factores que 
se enumeraban en la información presentada por el Brasil. 

19. Otro miembro expresó su satisfacción por la confianza que en el Brasil 
se depositaba en el mecanismo del mercado. Sin embargo, le interesaba 
conocer cuál era la función del Gobierno en sectores distintos del de la 
energía y qué consideraciones se tenían en cuenta en esos casos. El 
representante del Brasil respondió que existían a este respecto algunas 
condiciones históricas. Siempre que las empresas privadas presentaban 
programas rentables para emprender actividades del sector público, el 
Gobierno estaba dispuesto a estudiarlos. No siempre era tan fácil, en 
cambio, traspasar actividades del sector privado al sector público. 

20. Contestando a otras preguntas, el representante del Brasil explicó que 
el paso del apoyo centrado en el crédito al centrado en los precios era 
de capital importancia para reducir la deuda pública. Los precios de apoyo 
con indización habían sustituido progresivamente a un sistema en virtud del 
cual se facilitaban créditos a un tipo de interés inferior a la tasa de 
inflación. El reajuste estructural era forzosamente un proceso más fácil 
en época de crecimiento económico, debido al factor clave de las inver­
siones. No veía correspondencia alguna entre eficacia y estabilidad 
política, pero sí la había, en su opinión, entre eficacia y generación de 
dólares; un país podía pagar un elevado precio en eficacia cuando necesi­
taba generar cantidades considerables para hacer honor a sus deudas; esta 
política era necesaria cuando estaba en juego la respetabilidad a largo 
i° izo del país. 

21. En cuanto a la pregunta de qué porcentaje del PNB total del Brasil 
representaba el comercio exterior, el representante del Brasil manifestó 
que las cifras relativas a las exportaciones eran el 6,6 por ciento en 
1979, el 8,1 por ciento en 1980 y el 8,2 por ciento en 1982; las cifras 
correspondientes a las importaciones eran el 7,8 por ciento en 1979, el 9,2 
por ciento en 1980 y el 7,8 por ciento en 1981. 


